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Uno de los grandes retos que tendremos que confrontar en el presente siglo es el Cambio Climático Global (CCG). Integrar la perspectiva de género a esta problemática, es urgente; la razón principal es el alto porcentaje de mujeres que viven en condiciones de extrema pobreza; representan más del 70% de los 1.3 mil millones de personas que viven en situación de extrema pobreza, de acuerdo a ONU. Las mujeres están siendo más afectadas que los hombres por el CCG, ya que por lo general,  son responsables de asegurar la supervivencia de las familias al proveerlas de recursos tales como el agua, alimentos y combustibles, los cuales son cada vez más escasos. La igualdad es un prerequisito para el desarrollo sostenible, en tanto que la desigualdad de género es una de las principales formas de desigualdad; debemos enfocarnos en las dimensiones transversales del género y del desarrollo, hacia la búsqueda de soluciones. En México se han registrado avances importantes en desarrollo humano en las últimas décadas, sin embargo, se ha dado un deterioro en indicadores ambientales cruciales, como son las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), la calidad del suelo, la desertificación y la cubierta forestal, asimismo, la violencia de género sigue siendo un problema nacional. La evidencia científica revela que los impactos del cambio climático no son neutrales al género,mujeres y hombres experimentan el cambio climático de forma desigual y poseen diferentes capacidades para afrontarlo. Además, los impactos del cambio climático se distribuyen de forma diferenciada entre las regiones, generaciones, edades, clases, decíles de ingreso de la población, ocupaciones y género. Está claro que El CCG aumenta los modelos actuales de desventaja de género y con ello, retrasa el progreso hacia la igualdad de género y dificulta los esfuerzos para alcanzar metas más altas como la reducción de la pobreza y el desarrollo sostenible. El presente estudio presenta la situación del estado de Colima en México, frente al CCG, basándose en el análisis del documento de política pública diseñado en el Programa Estatal de Acciones ante el CC, recientemente finalizado y aún en revisión por las agencias gubernamentales
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Introducción:
Desde la Primera Conferencia Mundial sobre el Clima, celebrada en 1976, se reconoce como problema grave el cambio en el clima –en particular el aumento de las temperaturas globales-, como resultado del aumento y concentración de los gases de efecto invernadero en la atmósfera. Desde entonces existe un consenso internacional respecto: a) el reconocimiento del origen antropogénico del problema: “la mayor parte del calentamiento observado en los últimos 50 años es atribuible a las actividades humanas.”1; b) en la definición oficial de cambio climático del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático como “cualquier cambio en el clima, ya sea por su variabilidad natural o como resultado de la actividad humana”2; c) los impactos económicos, sociales y ambientales del cambio climático y los resultados adversos sobre la población; d) la necesidad de la intervención de los gobiernos para controlar el calentamiento global y tomar medidas frente los impactos presentes y futuros3.

Hoy en día, es claro que uno de los grandes retos que tendremos que confrontar los seres humanos, en vías de conservar no sólo nuestra especie sino la de un gran número de las que comparten el planeta con nosotros, es justamente el Cambio Climático Global (CCG). Tanto la variabilidad climática definida como el resultado de las variaciones del clima en periodos cortos de tiempo (meses y años), como el CCG, resultado de los impactos antropogénicos y referido a las variaciones temporales en periodos más largos y las transformaciones de las características climáticas distribuidas espacialmente, están cobrando cada vez mayor importancia. Lo anterior debido, a las múltiples causas que están vinculadas con nuestra vulnerabilidad como especie. Asimismo, baste resaltar que estas variaciones se atribuyen en su mayor parte a la presión antropogénica que se ha ejercido sobre la naturaleza y que se muestra principalmente y en particular, con la generación de los gases de efecto invernadero (GEI); principalmente el bióxido de carbono, el metano y el óxido nitroso, que causan impacto en la atmósfera y alteran los patrones globales del clima. Y por ende, éstos por su parte afectan todos los ciclos naturales.

Los factores que intervienen en la problemática del riesgo ante los escenarios del cambio climático son múltiples y complejos y es notoria la fuerte relación que existe entre los aspectos naturales (climatológicos, morfológicos, hidrológicos y biológicos, entre otros) y los sociales (urbanización, cambio de uso del suelo, dinámica poblacional, modos de consumo), así como con los procesos sociopolíticos, financieros y de servicios (Oswald, 2011).
__________________________

1Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. 2IPCC, Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, 2007. 3 La Convención Marco de la ONU sobre Cambio Climático (UNFCCC) fue negociada desde febrero de 1991 a mayo de 1992 y abierta para su firma en la Conferencia de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y el Desarrollo de junio de 1992 (UNCED). Noventa días después de recibir su 50a ratificación, la UNFCCC entró en vigor el 21 de marzo de 1994

En el desarrollo del tema de género y CC (Cambio Climático) coexisten diferentes comprensiones y modos de abordar la inequidad entre hombres y mujeres, en sus impactos y en la adaptación a los riesgos. Estas concepciones tienen que ver con las mediaciones que se establecen entre un modelo androcéntrico de organización, funcionamiento y explicación de la realidad social y biológica, así como con las desigualdades del orden social, político, económico, cultural y ambiental que la impactan, además de agravarla en condiciones de pobreza, vulnerabilidad y diferenciación de género (Imaz Gispert, et al.,2014).
La evidencia y conciencia de las actividades humanas han transformado patrones y procesos ecosistémicos a lo largo y ancho de la biota terrestre y marina causando cambios en la diversidad biológica, los procesos biogeoquímicos y geomorfológicos. La NASA destaca los elementos clave del incremento en las concentraciones de CO2 y su impacto en el planeta (http://climate.nasa.gov/evidence), y entre éstos, destacan: el incremento en el nivel del mar –casi el doble de la tasa que en el siglo pasado--, incremento en la temperatura global –los últimos 12 años tiene los registros más altos de temperatura--, calentamiento de los océanos se ha medido un incremento de 0.302 grados Farenheit desde 1969--, adelgazamiento de las capas de hielo en Groenlandia –150 a 250 km3 entre 2000 y 2006-- y en la Antártida –152 km3 entre 2002 y 2006--, disminución de la capa de hielo en el Ártico, retiro de los glaciares –Alpes, Himalayas, Andes, Alaska y África--, eventos extremos –temperaturas, eventos hidrometeorológicos, etc.—y la acidificación de los océanos. 

El CCG se asume que está siendo ocasionado, principalmente por dos categorías: 1) causas naturales: Incluyen actividad volcánica o cambios en la energía recibida desde el Sol, entre otros más; 2) Causas antrópicas (generadas por actividades humanas):
a) La emisión de gases de efecto invernadero y la carencia de políticas energéticas que promuevan la implementación de la inversión en energías renovables, así como el echar andar de manera urgente,  políticas de reducción del consumo energético (eficiencia energética).
b) La deforestación y el avance de la frontera agrícola, que hoy contribuye con el 18% de las emisiones de gases de efecto invernadero (más que las emisiones de todo el sector de transporte), y que afecta anualmente a unas 300.000 hectáreas de bosques (una de las tasas de deforestación más elevadas a nivel mundial). 

c) La falta de conciencia en la sociedad sobre la gravedad y urgencia de los problemas ambientales, que nos lleva a prácticas de consumo que afectan a nuestros recursos naturales (v.gr. el recurso hídrico, principalmente).

d) La degradación de los ecosistemas naturales, que reduce las posibilidades de mitigar los efectos del cambio climático sobre la provisión de agua dulce o la regulación del clima local.

e) La sobre-explotación de los recursos naturales (v.gr. bosques y pesca), que afecta a la salud de los sistemas naturales y aumentan significativamente nuestra huella ecológica.

f) Incluye la generación de energía eléctrica basada principalmente en la quema de combustibles fósiles, la deforestación, los efectos del transporte, la agricultura, la ganadería, los patrones de consumo excesivos y una cultura basada en el “ego”, en la cual, el ente principal como especie biológica, es el ser humano y las necesidades que éste establece. La naturaleza es considerada  para el servicio de los seres humanos.
La actividad humana desde la Revolución Industrial ha influido principalmente sobre la emisión de CO2  y otros gases de invernadero que han ayudado a amplificar el llamado “efecto de invernadero”. 
Marco Teórico-Conceptual-Metodológico:

El presente estudio es producto de una investigación documental en el cual se considera, que el Cambio Climático no es neutral. Las desigualdades arraigadas en las condiciones de exclusión y el no cumplimiento de los derechos de las mujeres suelen traducirse en restricciones al acceso de los recursos (hídricos y energéticos, por ejemplo) y de bienes estratégicos –como la educación y la salud--, así como la participación de la misma, en el diseño de políticas públicas y en los procesos de toma de decisiones. La problemática actual del CCG ha incrementado las condiciones de vulnerabilidad de muchas mujeres alrededor del mundo, y refuerza la marginación y pobreza en la que se encuentra una gran mayoría de ellas. En términos de pobreza, ésta tiene cara de mujer; existe una feminización de la pobreza, ya que la mayoría de los 1.500 millones de personas que viven con 1 dólar o menos al día, en el mundo, son mujeres. Además, la brecha que separa a los hombres de las mujeres atrapados en el ciclo de la pobreza ha seguido ampliándose en el último decenio, fenómeno que ha llegado a conocerse como "la feminización de la pobreza". En todo el mundo, las mujeres ganan como promedio un poco más del 50% de lo que ganan los hombres. Las mujeres reciben alrededor de un 30% menos en salario, que los hombres, en igualdad de aptitudes y/o habilidades. Asimismo, conforme avanzan en grados de escolaridad, las mujeres pueden llegar a percibir hasta un 50% menos que los hombres. Las mujeres que viven en la pobreza a menudo se ven privadas del acceso a recursos de importancia crítica, como los préstamos, la tierra y la herencia. No se recompensa ni se reconoce su trabajo. Sus necesidades en materia de atención de la salud y nutrición no son prioritarias, carecen de acceso adecuado a la educación y a los servicios de apoyo, y su participación en la adopción de decisiones en el hogar y en la comunidad es mínimo. Atrapada en el ciclo de la pobreza, la mujer carece de acceso a los recursos y los servicios para cambiar su situación. 
El término “riesgo” aplicado a este estudio, comprende “la probabilidad que se presente

un nivel de consecuencias económicas, sociales o ambientales en un sitio particular y durante un período de tiempo definido” (Perevochtchikova y Lezama, 2010:75). Este término frecuentemente es vinculado al concepto de desastre (situaciones desafortunadas que llevan a daños físicos y morales) y que se puede entender como “…una posibilidad de que un evento extremo ocurra y de que haya elementos –personas, bienes materiales y ecosistemas– que pudieran afectarse” (Oswald, 2011:25), pero su aplicación referida al cambio climático es mucho más amplia porque no se circunscribe a los eventos extremos sino a toda la gama de alteraciones, tanto de los sistemas naturales como de los sociales que pueden incluso convertirse en algo habitual, o predecible, como es el caso de las inundaciones constantes en los estados de Tabasco y Chiapas (Cuevas, 2005; Macías, 2009; Arellano, 2010). De esta forma el riesgo se obtiene de la relación entre la amenaza de un fenómeno y la vulnerabilidad de los elementos expuestos. Por otra parte, la “amenaza” se refiere a un factor del riesgo externo y se expresa como la probabilidad de que un evento (fenómeno) de origen natural, socio-natural o antropogénico, que puede producir efectos adversos en las personas, los procesos productivos, la infraestructura, los bienes y servicios y el ambiente, se presente con una cierta intensidad, en un sitio específico y dentro de un periodo de tiempo definido. Por su parte, la vulnerabilidad es un factor de riesgo interno de un elemento o grupo de elementos que están expuestos a una amenaza, correspondiente a la susceptibilidad física, económica, política o social que tienen dichos elementos y que puede ser entendida como la capacidad para enfrentar la ocurrencia de un determinado evento. Se pueden detectar diferentes tipos de vulnerabilidad: social, económica, organizativa, cultural o ambiental, que generan las condiciones ligadas para la situación del riesgo (PNUD, 1999). Cuevas (2005) menciona que dentro de este enfoque la participación y la respuesta social son indispensables, pero varían en términos espaciales según las diferencias regionales y nacionales en condiciones sociales, económicas y geográficas particulares. Lo que reafirma Briones (2005:16) al decir que “la percepción social del riesgo cambia de acuerdo con las condiciones geográficas, históricas, económicas y culturales”. El cambio de enfoque y el papel clave de la vulnerabilidad socio-ambiental (García, 2004) ha virado hacia una visión alternativa para entender el riesgo como un proceso socialmente construido. Estas propuestas facilitan los puentes conceptuales y metodológicos para la incorporación del enfoque de género al análisis del cambio climático, en la medida en que el género es definido como una construcción social que permea el conjunto de relaciones y acciones humanas. La posición diferenciada y desigual de las mujeres y los hombres en el entramado social interviene de manera directa en la construcción social del riesgo y la vulnerabilidad socio-ambiental; donde de acuerdo con Salazar (2010:35) “la condición de exclusión social y de menor poder de las mujeres determina una mayor vulnerabilidad”. Adicionalmente las relaciones de género, al ubicar a las mujeres en una posición social de subordinación frente a los hombres y a un desigual acceso a los recursos naturales y económicos, al poder y a la toma de decisiones, tienen importantes repercusiones en su vulnerabilidad y capacidad de mitigación y adaptación frente al cambio climático (Jungehülsing, 2011; PNUD, 2009a).
Resultados y Discusiones:

Los efectos del CC, específicamente para el estado de Colima, debido a las características que lo distinguen, incluye un incremento en la temperatura debido principalmente a la razón de deforestación que es casi el doble a la nacional, y que se acentúa por el crecimeinto de las islas de calor en el estado; es decir se privilegia la llamada “Agenda Gris”, sobre la “Agenda Verde”. Asimismo, siendo un estado con vocación agrícola, hoy en día, la agricultura se ha visto mermada por múltiples causas que no están regidas por el CC, sino por factores sociales y políticos, principalmente. Lo anterior produce una falta de autonomía alimentaria, como es el caso específico del cultivo de maíz.
Colima es un estado rico en recursos naturales, sin embargo, existe una política de gestión de recursos caracterizada por ineficiencia. El caso más específico es el del recurso hídrico, ya que no existe un Plan de Manejo Integral del mismo. Otras afecciones directas en el estado, es el aumento de ciertas enfermedades –dengue, afecciones gastroíntestinales, diabetes, obesidad, cánceres--, migración interna y externa debido a la carencia de creación de empleos y al crecimeinto poblacional concentrado en un pequeño número de centros urbanos –Manzanillo, Colima, Villa de Álvarez--, que ya se enfrentan a un estrés ambiental. Asimismo, el estado de Colima está posicionado en el segundo lugar de violencia intrafamiliar. Las estadísticas institucionales gubernamentales y de las ONG´s, manejan que una de cada tres familias (33%) en México, viven violencia doméstica. Concretamente en el estado de Colima, viven la violencia en algunas de sus manifestaciones (físca, verbal, emocional, sexual y económica) en un alarmante porcentaje de más del 85%; esta realidad se puede comprobar si se pone atención a las familias vecinas, conocidas y a nuestros propiso familiares, de una manera imparcial y objetiva, independientemente del nivel socioéconómico y cultural de las mismas (http://orientacionfamiliar-letechipia.org/info_violenciadomestica.php ).
La actual agudización de la crisis ambiental se asienta en una realidad que antecede a los problemas del cambio climático y que, al ser invisible, no advertida y, por consiguiente, no observable suele ser omitida en los análisis del problema, en el conocimiento y evaluación de sus impactos y en las propuestas de solución. Esa realidad se refiere a la cultura de género basada en las diferencias entre mujeres y hombres como fundamento de un orden social jerarquizado y desigual en el cual las mujeres se encuentran en una posición subordinada. La construcción de una agenda de género y cambio climático tiene que comenzar por delinear el contexto en el que se propone influir. Esto implica, por un lado, dilucidar las agendas visibles y las ocultas de los países en las negociaciones de la próxima COP16 y, por otro, participar en la definición de la agenda o las agendas de las organizaciones de la sociedad civil interesadas en influir en el proceso. Es un doble escenario, por cierto más desfavorable uno que otro, en el que es preciso actuar e incidir para transformar. De lo anterior se puede decir que la agenda de género y cambio climático es fundamentalmente política. Para ubicarse en esta esfera es necesario saber cómo funcionan los círculos del poder y de toma de decisiones y participar y actuar en estos. Dos preguntas pueden orientar los aspectos políticos de la agenda de género es la siguiente: ¿En qué espacios es posible, deseable y factible promover la agenda de género y cambio climático? ¿En cuáles no vale la pena invertir tiempo y energía debido a las condiciones poco favorables?
La perspectiva de género es una estrategia importantepara que los proyectos y programas de adaptación y mitigación, sean más eficaces y esto implica para intervencones de adaptación vinculadas con el sector alimentario, la salud, la reducción del riesgo y desastres, así como las intervenciones en los sectores de energía, infraestructura y transporte. Se debe intentar modificar el enfoque de que el CC es género-neutral, y se debe reconocer las diferencias entre mujeres y hombres, así como identificar la desigualdad y diseñar las acciones necesarias que permitan eliminarlas. Entre ellas, destaco: a) mantener una carga de trabajo equitativo entre hombre y mujer, b) salarios e ingresos iguales –recordemos que las mujeres preciben un 30% menos que los varones, en promedio, y se eleva hasta un 60% de acuerdo con grados superiores de educación--, c) deben existir programas de acceso a diversos financiamientos, d) es imprescindible el derecho a la propiedad privada –el cual representa un 1% de la propiedad privada para las mujeres a nivel mundial--, e) acceso a la información y educación –datos censales en México identifican que los grupos con mayores rezagos educativos son mujeres adultas mayores e indígenas, presentando tasas de analfabetismo de 28.7% y 35.1%, respectivamente--  (PNUD-UNAM, 2014).
Con base en el documento “Género y Cambio Climático en México: en dónde está el debate” (Mujer y Medio Ambiente, A.C., 2010), la incorporación de la perspectiva de género implica una investigación del empleo por sexo, categoría ocupacional y nivel educativo en los sectores de destino de la inversión. ¿Los proyectos para la reducción de emisiones o para la fijación de carbono crean empleo? Si es así, cuántos empleos se crean para las mujeres y cuántos para los hombres? Si las inversiones destruyen empleos ¿en qué sectores ocurre esto y quiénes se ven afectados o afectadas? ¿La transferencia de tecnología implica una mayor dependencia del país respecto al país o países que la proporcionan? ¿La transferencia de tecnología representa una oportunidad de aprendizaje y empoderamiento para las mujeres o, por el contrario, profundizará la segregación ocupacional y las desigualdades de género? ¿La transferencia de tecnología es o no una oportunidad para la creación de capacidades locales? ¿Qué implicaciones

relacionadas con la propiedad intelectual tendrá la transferencia de tecnología? ¿Cómo se pueden recuperar y proteger los conocimientos y prácticas de las mujeres y los hombres para enfrentar el cambio climático? ¿De qué manera se puede generar tecnología para la adaptación y no sólo para la mitigación, con base en las experiencias y conocimientos de las mujeres y hombres de las comunidades más afectadas por el cambio climático?  Asimismo y con base en “La Quinta Comunicación Nacional ante la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático” (INECC, 2012), el riesgo de desastre es el escenario más grave para la población y la infraestructura, pero no es el único porque también otras localidades pueden enfrentar "exposición", "peligro" o "vulnerabilidad", es decir, distintos grados de riesgo.  
En este sentido, los Programas Estatales de Acción ante el Cambio Climático (PEACC), constituyen una oportunidad para construir una sociedad más preparada ante el clima cambiante actual y el clima adverso esperado en el futuro. También, abren la posibilidad para que de manera creativa se construya una sociedad más consciente de los beneficios y servicios que recibe del medio ambiente, y de esta manera podrá también comprender y atender los compromisos que tiene para conservarlos. Gran parte del esfuerzo para crear un PEACC, está dirigido a construir un modelo de prevención de desastres, tanto en la sociedad, como en la economía, y en el medio ambiente.  En el caso de Colima, los huracanes y las sequías son quizá las mayores amenazas que resultan en daños cada vez más importantes y por ello, ocupan lugar especial. Al igual que en otros estados, el PEACC de Colima es un instrumento que se debe implementar en materia de mitigación de GEI. Sin embargo, la adaptación debe tener un papel primordial en las políticas de desarrollo, por ello, muchas de las acciones de adaptación a un clima cambiante deberán ser de tipo correctivo, con ello, se podrán tener beneficios inmediatos y sentar las bases de acción frente condiciones climáticas adversas más frecuentes en el futuro. Debemos reconocer, que independientemente del Cambio Climático, existen muchas medidas correctivas que pueden permitirnos “hacer bien” lo que no ha venido haciéndose de esta manera, y con ello, de manera indirecta, podrá ser una acción que permita reducir los impactos del Cambio Climático.
Al igual que en el resto del país, en Colima existen asentamientos irregulares, deforestación, falta de información sobre el riesgo climático, condiciones económicas desfavorables, y es altamente vulnerable a eventos meteorológicos extremos. La respuesta frente al riesgo climático ha sido, por lo general, crear condiciones para una rápida recuperación del desastre, aprovechando fondos federales como los del Fondo de Desastres Naturales (FONDEN). Por ello, es necesario inducir una cultura de prevención, pues la respuesta a la emergencia y la recuperación del desastre, siempre serán más caros que la prevención. En un mundo donde el clima está cambiando por causas antrópicas (INECC-PNUD, 2012), los peligros se incrementan y con ello el riesgo de afectaciones a la sociedad y el medio ambiente, razón por la que se hace necesario trabajar desde ahora, en acciones de reducción de vulnerabilidad (v.gr., la adaptación) como forma de prevenir desastres. Las políticas de respuesta al cambio climático dependen de un número de factores tales como la aceptación del problema por parte de tomadores de decisiones, la capacidad institucional y humana para actuar, así como la voluntad para incluir la evaluación y la gestión del riesgo ante cambio climático en la planeación y el modelo de desarrollo. Estas condiciones aun no existen en forma generalizada, ni en Colima, ni en el mundo. Por ende, un enfoque que deja de lado la creación de capacidades y la construcción de resiliencia como requisitos para la gestión del riesgo ante cambio climático, con toda probabilidad, tendrá poco éxito. Asimismo, se requiere un nuevo enfoque de los riesgos del cambio climático y un cambio en las estructuras institucionales; un enfoque más útil en el desarrollo debe mejorar la gobernanza y la resiliencia, como un requisito para la gestión del riesgo ante cambio climático. Para ello, la construcción de un Programa Estatal de Acción ante Cambio Climático fue un paso fundamental para lograr una sociedad mejor preparada a los retos ambientales presentes y futuros.
La mitigación es un problema global que requiere la participación de cada uno de los habitantes de este planeta, y la sociedad colimense está consciente de su responsabilidad. La adaptación por otra parte, es un problema regional o local, y es por ello que requiere de analizar el modelo de desarrollo seguido hasta ahora, para corregir muchos de los factores de vulnerabilidad. El proceso de análisis de riesgo climático ofrece la oportunidad de actuar en forma preventiva, reduciendo las posibilidades de desastres ante un clima siempre cambiante. Es en este sentido que el PEACC de Colima se constituye como un elemento de trabajo que debe ser considerado en el diseño de Planes de Desarrollo, Políticas Públicas y apoyo en la generación de una cultura ambiental entre la sociedad colimense.
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